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29 DOMINGO DESPUES DE EPIFANIA 

Lucas 2 :1-11 "Las bodas de Caná" 

lntr.: El nacimiento de Cristo (recién celebrado) ; Escritura 
mantiene silencio sobre su niñez y juventud. En el Templo de 
Jerusalem (a los 12 años). Bautismo en el río Jordán (a los 
30 años): Juan 1.51 "veréis el cielo abierto". El evangelio 
"nos abre el cielo": l. Cor. 2:9 "cosas que ojo no vio". 

I. El milagro 

En la creac1on del mundo: "¡sea la luz!" (creación de la 
nada). Bodas de Caná: Transformación, cambio sustancial (no 
destrucción). Cristo crea algo completamente nuevo. El mila­
gro de Caná, típico para la obra regeneradora de Cristo: "si 
alguno está en Cristo, nueva criatura es" (2. Cor. 5: 17). 

II. La señal (v. 11) 

Las "seis tinajas de agua": lavamiento ritual. El agua no 
limpia manchas del pecado (Muchos asumen la actitud de Pon -
cío Pilato, quien "se lavó las manos"). Agua: símbolo (señal) 
para el verdadero lavamiento ( H ebr. 1 : '3) . 

Rom. 10:4 "el fin de la ley es Cristo" - Dios abroga algo 
(ley) y da algo mucho mejor (evangelio). Los fariseos (aun 
de nuestros días) nunca lo entendieron. ¿Nosotros? 

Los discípulos "creyeron en El" (v. 11). ¿Qué es "creer 
en Dios"? (vea Catecismo Menor, pregunta N'-' 107). 

III. Más verdades consoladoras 

a) Cristo q uíere estar cerca de los que sufren y lloren ( tum -
ba de Lázaro) . Cristo quiere estar cerca de los que tienen 
alegría y gozo (¡No olvidemos a Cristo en nuestros 
"días buenos!") El quiere compartir nuestras penas y 
suavizarlas, nuestras alegrías y aumentarlas. 

b) La confianza y sumisión de María: Con el problema 
va primeramente a su hijo, Jesús. ¿Nosotros? v. 4 ¿qué 
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I il'llcs conmigo, mujer?" no desanima a María. "Aún 
no ha venido mí hora" ¡Así también dice muchas veces 
a nuestras peticiones, pero: Luc. 18:7-8 (Sal. 50:15; 
Is. 65:24). 
"Confía tu camino, tu pena y tu dolor" (Himno Nº 
270 "Culto Cristiano"). 

e) Verdad importante para matrimonios: Cristo santifica y 
honra el matrimonio cristiano! Solamente entonces 
habrá plena felicidad, cuando El sea el centro del ma­
trimonio. Donde Él está, hay: amor. gozo, compren­
sión. perdón y confianza. "Bendita casa. do te han re­
cibido" (Himno N'-' 280, "Culto Cristiano"). 

d) Para todos: "haced todo lo que os dijere" (v. 5). Nues­
respuesta: Sí, Señor Jesús, lo que tú nos dices en tu 
Santa Palabra, esto quiero hacer. Ayúdame con tu buen 
Espíritu, Amén. 

G. Z. 

QUINCUAGESIMA 

¡ "Sigamos a Jesús"! (Marcos 10 :32-34) 

Introducción: Existe un cuadro en que se ve a Cristo car­
gando su cruz en medio de una multitud en nuestro tiempo. 
en las calles de una ciudad moderna. Notable: Ninguno de los 
peatones ni siquiera mira a Jesús: completa indiferencia. El 
texto debajo del cuadro dice: "Y él llevó su cruz". 

¡ La cruz de la indiferencia pesa hoy más que nunca sobre 
Cristo! 

Nosotros, llamados por Dios mismo: ¡"Sigamos a Jesús"! 
El mundo se prepara en estos días, no para meditar en los 

sufrimientos de Cristo: ¡ se prepara para el carnaval! ¿ Cuál es 
tu actitud, hoy? 

Jesús preparó a los suyos (Monte Tabor, la transfigura­
ción). También a nosotros concede horas de "Tabor". al es­
cuchar su voz en el evangelio. al participar en el maravilloso 
sacramento de su amor! Es necesario, pues los verdaderos cris­
tianos son cada vez menos en un mundo frívolo e indiferente. 

v. 3 5 ss. (La petición insensata de los hijos de Zebedeo) : 
ambición, egoísmo, el propio Y o: ¡ enemigo terrible de la Iglesia! 
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Discipulado práctico: v. 43-45. 
i "Sigamos a Jesús"! 

41 

Marcos 1O:45 ¡ "para dar su vida en rescate" l ¿ ser servido 
o servir? 

l. Juan 4:20 "quien no ama a su hermano" - Ref. Epís-
tola de hoy: l. Cor. 13. 

"Sigamos a Jesús" sirviendo al prójimo. 
"Nada puede el mundo dar que contente el alma mía 
sólo puedes tú quitar, falso amor que en él ponía. 
Sí, feliz quien pronunció: ¡a Jesús no dejo yo!" 

INVOC,A.VIT (Hebr. 2:9;14) 

"Por padecimientos a la gloria" 

G. Z. 

lntrod.: Invocavit: puerta de entrada al tiempo de Cuares­
ma: sufrimiento. Evangelio de hoy: la tentación en el desierto 
(sufrimiento a favor nuestro). Tema: "Por padecimientos a l.1 
gloria". 

v. 9 "padecimiento de muerte" (Viernes Santo) : "¡ A otro,, 
ayudó - a sí mismo no puede aqudar!" En aquel día - y 
hoy también se opina así! 

La humildad de Cristo hoy: pecados y debilidades en los 
suyos, la Iglesia. 

Muchos se escandalizan. Nosotros, con Isaías (64: 1): 
"¡ Oh, si rompieses los cielos!" Cristo preparó y fortaleció a 
sus discípulos para los días de sufrimiento (de él). Hoy: Con 
Palabra ( "viva y eficaz") y sacramentos nos fortalece para 
estar firmes en tribulación y tentación. 

v. 9 "poco menor que los ángeles" (parte de su sufrimien· 
to) . El Hijo de Dios fue consolado por una criatura ( el ángel 
en Getsemaní) Fil. 2:5-8. 

v. 9 "vemos-coronado de gloria y honra". Cuaresma dirige 
mirada a la cruz - al sepulcro abierto. La fe a Cristo crucifi­
cado: Gál. 3: l. La fe ve el mismo cielo abierto: Apoc. 19 :6-7. 

"Por padecimientos a la gloria": corona de espinas - co­
rona de gloria - cruz - trono celestial. 
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II. El resultado maravilloso 

LI. 14 "para destruir - al diablo". Astucia más sutil de 
S.,1.111.is: h,1cer que la gente no crea en su existencia! (Carnaval: 
disfr,w.ándosc de "diablitos", etc.). ¡La terrible realidad de Sa-
1.111,,s y el infierno! Cristo le "quitó el poder" por su satisfac­
ci6n vicaria (activa-pasiva). Nosotros, frente a la obra de 
Cristo: ¿quedaremos neutrales? "Señor, lo que has llevado. yo 
solo merecí" - (Himno Nq 63, Culto Cristiano). 

III. Su camino - tu camino 

Fi/ip. 2:5 "haya en vosotros este sentir". - Los sufrimien­
tos en la vida cristiana sirven para la purificación de la fe y 
del carácter y preparan para el cielo: l. Pedro 4: 12.13. 

"Tu vida. oh Salvador, diste por mí" - (Himno 259, 
Culto Cristiano) . 

OCULI (Hebr. 12 :1-3) 
"Puestos los ojos en Jesús" 

G. Z. 

I ntrod.: Hoy día muchos miran hacía arriba: satélites, cohe­
tes, etc. Nosotros (cristianos) ¿atrasados frente al progreso? 

Invasión del universo: auto-glorificación del hombre ( torre 
de Babel). Carrera por el poder, dominio del mundo. 

Hoy: Oculi: "Alzaré mis ojos a los montes" - (Sal. 121, 
1). 

"Puestos los ojos en Jesús" 

Jesús, "autor de nuestra fe". Epoca de Cuaresma: sufri­
mientos de Jesús para hacer posible nuestra salvación eterna. 
Profecía, M iqueas 2: 13 "abrirá camino". 

Ilustcac.: Durante la guerra germano-danesa un soldado se 
ató una carga de dinamita a su mismo cuerpo y corrió al muro 
de la ciudad sitiada. Con la explosión abrió una brecha -
dando su vida. - En sentido mayor, Crísto abrió la brecha 
en el muro del pecado que nos separaba de Dios - dando su 
vida! ("sufrió la cruz" - v. 2). 
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Jesús "consumador de la fe": "Sin mí, nada podéis hacer!" 
Explic. del 3er. artíc. del Credo "Creo que por mí'propia razón 
o poder-'' 

"¿ Poner los ojos"? Muchos (juventud) tienen modelos, 
ideales, para seguir: P. ej.: estrellas de cine; jugadores de fút­
bol; ases del volante; líderes políticos, etc. "Mirar a Jesús" es 
más que imitarlo: nos transforma: "¡ semejante a El!" l. Juan 
3:2-3. 

"Despojémonos del pecado" (v. 1). Es un peso terrible. 
llustrac.: El que pisa sobre un pantano se hunde. Cuanto más 
se esfuerza y lucha para salir, tanto más se hunde! Así, muchos 
hacen esfuerzos morales; luego se cansan y cesan de luchar. Ex­
cusa: "Dios me ha creado así". 

Ejemplo: Rey David. Su caída. Su arrepent1m1ento, su 
confesión: Sal. 40, 2-3; "pusó mis pies sobre peña". - David 
"clamó" arrepentido: inuestro camino! Luego podremos alabar 
a Dios como David: vs. 4-5. 

"Roca de la eternidad" - (Himno 2 1 9, Culto Cristiano) . 
"Pongamos los ojos en Jesús": en su sufrmiiento - su 

victoria! El apóstol Pedro se hundió en el agua, cuando desvió 
su vista de Jesús, mirando al peligro (Mat. 14:28 ss.). 

"Corramos la carrera" - competencia, lucha. l. Cor. 9: 
24). 

Ilustr.: El imperio romano sucumbió y desapareció, no por 
batallas perdidas, sino por relajamiento moral de los soldados 
en tiempos de paz! 

Por eso: "Velad y orad" - ¡Constante lucha contra el pe­
cado dentro de nosotros! V cncedores, solamente "poniendo los 
ojos (de la fe)" en Jesús y jamás mirar con agrado al mundo 
y al pecado! 

LAET ARE (Isaías 66 :10 
¡ "Alegraos con Jerusalem'' 

G.Z 

Cuaresma. Nos acercamos al Gólgota. Altar, paramentos 
color negro (morado), himnos de los sufrimientos de Cristo: 
"Oh Cordero celestial, por mí herido en Gólgota" - "Cabeza 
ensangrentada" - Texto apropiado: ¿"Alegraos"? 



Bosquejos para sermones 

¡ 11,,hía HOZO en los sufrimientos de Jesús! En los mismos 
11111hr,11l's del sufrimiento, descubierto ya el traidor Judas e ins­
I it11id.1 f,1 Santa Cena, leemos: "cuando hubieron cantado el 
himno" - Mat. 26 :30. 

Donde los discípulos vieron solamente tristeza, muerte, 
Cristo ya ve los frutos de su sacrificio, las almas salvadas, y se 
regocija! 

"Gozaos con J erusalem" 

Jerusalem: centro de vida religiosa (Templo). En la suerte 
de la ciudad (paz o destrucción) vieron la mano de Dios (su 
gracia o su ira): Sal. 125:2. Jerusalem del N. T.: la Iglesia. 
Aquí se manifiesta Dios: Jerem. 33:15.16. "Alegraos con Jeru­
salcm - con la Iglesia de Cristo'' porque con nosotors está 
"Immanuel" = Dios con nosotros! 

"Todos los que enlutáis por ella" ¿motivo? débil, pecami­
noso, bajo la cruz de sufrimientos. Así era en aquel tiempo 
(A. T.) y hoy. "Edad de oro" es un sueño. Cristo enseña 
en su Palabra que su camino es también el camino de su Igle­
sia! A pesar de esto, y precisamente por esto: "Alegraos-!" 
Después de Viernes Santo: j Resurrección! Después de sufrimien­
tos - gozo eterno y perfecto; Después de muerte - la vida 
eterna. 

llustrac.: En siglos anteriores, cuando se navegaba a vela, 
muchos barcos naufragaron en el extremo sur de la costa de 
Africa. Entonces se le llamó "Cabo de las tormentas". Hasta 
que un barco logró cruzar el lugar peligroso, . entrando en las 
aguas tranquilas del Océano Indico. Se cambió entonces el nom­
bre en "Cabo 'de la buena esperanza". 

Aplicación: Para los incrédulos, la muerte es el "Cabo de 
tormenta y horror"; para los creyentes: "Cabo de buena es­
peranza" por causa de Cristo! 

Cristianos son hombres gozosos (no el "gozo" artifical de 
los asiáticos; no el "keep smiling") . 

Aun bajo el peso de la cruz, el cristiano canta "De boca 
y corazón, load al Dios del cielo-" (Himno 193 "Culto 
Cristiano). 

Laetare ( del Salmo 122) "Y o me alegré con los que me 
decían, a la casa de Jehová iremos"! Aquí ( casa de Dios) 
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fuente inagotable y siempre nueva de gozo y paz. Cristo "Don­
de hay dos 1 o tres reunidos en mi nombre-" 

Acudamos siempre a la casa de Dios para fortalecer nuestra 
fe. Acostumbrémonos a alabar a Dios aquí para luego alabarlo 
eternamente en la "Jerusalem celestial"! 

El cristiano frente a la obra de Cristo 

"A la verdad la mies es mucha, pero los obreros pocos" 
(Mat. 9:37). 

Todo lo que Dios hace lo hace con un propóstio definido; 
y si al salvar a un pecador arrepentido que cree en Cristo, no 
lo traslada al cielo de inmediato, algún motivo tiene. Es del 
todo evidente que Dios no necesitó a David para matar a Goliat, 
y que Cristo no necesitó la ayuda de sus discípulos para ali­
mentar a la multitud hambrienta. Sin embargo Dios se dignó 
utilizar a David y el Hijo de Dios a sus discípulos. Esto armo­
niza en un todo con el procedimiento divino. En su gracia, El 
emplea instrumentos humanos, pero, claro está, instrumentos 
limpios, en su obra. 

Cada cristiano tiene algo que hacer en la obra de Cristo, 
porque Dios tiene un propósito para cada uno. 

En esta dispensación de la gracia, El está formando y edi­
ficando a su Iglesia; y nosotros, los cristianos, somos llamados 
para colaborar con El en esta obra. Así como en la construc­
ción de un monumental edificio hay centenares o miles de obre­
ros ocupados en la obra, entre ellos arquitectos. constructores, 
albañiles, carpinteros, pintores, etc., en la obra de Cristo, tam­
bién Dios emplea a sus hijos, y El necesita a evangelistas, pas­
tores, doctores, cantores, porteros, etc. Estos son los instru­
mentos en sus manos, altamente privilegiados, llamados a co­
laborar con El en su obra maestra: La Iglesia. Dios necesita 
tanto a los hombres como a las mujeres, a los jóvenes como a 
los ancianos, a los débiles como a los fuertes, a los ricos como a 
los pobres, pero eso sí. que sean santos (apartados para El) 
y limpios (de sana conducta). 

Ante todo, Dios pide el corazón de sus hijos (Prov. 23: 
26) y si El tiene el corazón, tiene todo: dones naturales y es­
pirituales, dinero, posesión, energías, etc. Hay mucho que hacer 
en la obra del Señor y el tiempo es corto y cada cristiano debe 
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ornp.u su lug;,r en la obra. Todo cristiano debe sentir verda­
dl·r., consa¡;iración respecto a la obra del Señor y de sus nece­
sid.1dc11. l ,.1mcntablemente son pocos los que lo sienten y pocos 
son Joi; que tienen el sentido de su responsabilidad frente a esta 
obra. l .a mayor parte del trabajo recae sobre los menos. Mu­
chos cristianos se conforman con saber que son salvos y de lo 
drmás no se preocupan mayormente. 

Decimos, que el cristiano debe tener sumo interés en la obra 
dd Señor y debe tener siempre presente su responsabilidad per­
sonal frente al Señor de la obra. 

El trabajo en la obra de Cristo no es obligatorio sino vo­
luntario. No es impuesto, es solicitado. No es compulsivo sino 
espontáneo, no es trabajo penoso, sino placentero. Y sí es es­
pontáneo es porque se hace por amor al Señor y si se hace por 
amor al Señor será abundantemente recompensado, no sólo en 
este mundo, sino en el venidero. Dios paga a sus colaboradores 
buenos salarios y buenos dividendos y esto magnifica su gracia 
y su amor. 

El local donde se reúne la congregación podrá ser humilde, 
pero debe ser limpio y conservado y lo más atractivo posible. 
El obrero, además de su comportamiento personal. debe cui­
darse a sí mismo y debe ser limp:o, pulcro y agradable en su 
apariencia. El orador cristiano, sea pastor o maestro, debe saber 
la gramática, debe ambicionar hablar correctamente el idioma, 
teniendo siempre en cuenta que la Palabra de Dios merece la 
mejor presentación. ¿Para qué seguir? Basta decir que la obra 
del Señor merece ser bien hecha. Exige nuestro mayor cuidado 
y nuestro más ferviente anhelo de superación, no para nuestra 
propia gloria sino para la de Cristo! 

Cada cristiano debe ocupar el lugar que Dios le ha asignado 
en Su obra, es decir, el lugar que le corresponde por su capaci­
dad e idoneidad. Es tan absurdo que un hermano sincero, pero 
ignorante e incompetente, suba al púlpito para predicar o admi-
11Ístrar, como lo sería para uno que no sabe ni aun las notas 
de la escala musical pretender tocar el armonio en los cultos. 
Ningún ejecutivo sensato confiaría a un hombre incompetente 
la administración de su empresa. 

Tampoco daría el cargo de tesorero a un hombre deshones­
to o que nada sabe de números. Sin embargo, en. la obra de 
Cristo, anomalías como las señaladas ocurren con frecuencia, y 
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las consecuencias para la obra son funestas y desastrosas en 
todos los sentidos. 

La envidia ha sido y es uno de los grandes enemigos de la 
obra del Señor y ha sido la causa del rechazo de muchas buenas 
iniciativas. Los que no saben no pueden y los que no quieren 
suelen pretender dictar normas a los que pueden, quieren y sa­
ben, cuando no, ocupar puestos y lugares que no les corres­
ponden. 

Que las almas se pierdan, que las iglesias sean obstaculiza­
das en su labor, y que la obra de Cristo sea desprestigiada, no 
les importa mayormente. 

Frente a la obra del Señor el cristiano debe ser razonable, 
consecuente, ejercitado, cuidadoso, consciente y responsable. 
Debe tener presente, siempre, que la obra no es suya sino de 
Cristo. Para hacer algo en esta obra, debe ser llamado, prepa­
rado y equipado para ello. Esto incluye tanto el trabajo más 
importante, como el más humilde. 

El cristiano debe hacer un examen de sí mismo frente a la 
obra de Cristo! ¡Está contribuyendo al adelanto de la obra, 
por medio de su testimonio y de su actividad? ¡Está ocupando 
el lugar que en realidad le corresponde? ¡ Lo que está haciendo 
lo hace para la gloria de Dios? ¿ Está trabajando de tal manera 
que puede pedir la bendición sobre lo que hace? 

El cristiano no debe olvidar nunca que está rodeado de seres 
que necesitan a Cristo. Es un privilegio ocuparse en la gran 
tarea de buscar almas para el Señor. Los que por razones de 
edad o de salud no están en condiciones de trabajar, pueden 
orar! Dios nunca exige a ninguno el hacer lo que no puede o 
lo que no debe. Debe servir de gran estímulo para todos los 
cristianos, pastores y laicos, el saber que haciendo lo que pueden 
hacer en la obra de Cristo, están colaborando con Dios en la 
formación de su Iglesia y en la ejecución de sus grandes propó­
sitos. Frente a la obra de Cristo, el cristiano debe trabajar y 
colaborar y sobre todo: ¡orar! 

La mies a la uerdad es mucha. pero los obreros son pocos.' 

G. Z. 




